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La preparacion de esta edicion consagrada a PEDRO ANTONIO GONZA­

LEZ, impidió la salida del número de PLUMA. y LÁPIZ, correspondiente al Do­

mingo 25 de Octubre anterior. 

~n memoria 

A 1.0 de rloviem bre 

Es este melancólico i tradicional dia de los muertos el que ha elejido PLUMA y LÁPIZ 
para ir a colgar su modesta corona de recuerdo sobre la lápida del muerto glorio!"o que 
bace un mes llevamos a enterrar. 1 el tiempo que pasl!. tan friamente desapiadado,-como 
un J:úmedo viento invernal todo impregnado de hieláticas brumas de olvido,-por encima 
del renombre fastuoso de los muertos soberbios i opulentos, va por el contrario, discu­
rriendo dulce i serenamente por sobre los despojos del Poeta i perfilando su nobie i dolo· 
rida silueta de proscrito. 

Al presentar su homenaje, PLUMA y LÁPIZ no pretende con ello trazar el elojio lírico 
-:lel Poeta. Eso será la obra múltiple de la presente i futuras jeneraciones literarias del pais. 
Cada cual a.llegará su juicio, su concepto singular, su perl!onal apreciacion, basta consti­
tuirse en definitiva,-con las exajeraciones de los unos i los rebajamientos de los otros,­
la consagracion,-en)a posteridad de nuestra raza,-de este altfsimo i jenialPoeta americano. 
Lo que hoi bacemos es sencillamente acopiar detalles del hombre i del poeta, signos i con· 
diciones de su ambiente i de su obra, toda el material futuro con el cual puedan los que 
nos sucedan en la labor, grande o mediocre, de la vida mental, construir, ya por fin, sólida 
i fundamentalmente, la columna literaria que corresponda en nuestro horizonte a Pedro 
Antonio González. 

Por rhzon especial podremos nosotros aportar un poco del conocimiento íntimo de este 
estr11110 sonámbulo de la vida que fué el Poeta. Vivimos con él en una estrecha fraternidad 
de cerca de veinte años. Indomable en la rara tenacidad de su aislamiento i de su dolor, 
nunca fué posible reducirlo a )a amable asociacion de sus amigos; i solo a~i tiene justifica­
cion el de sombrío abandono en que él quiso siempre bacer su jornada hasta el fin. Respe­
tando su enigma, babia que caminar a su lado en un silencioso escoltamiento de venera­
cion i de afecto, para ir descubriendo, en raras veces, )as fugaces efusiones de su alma que 
en alguna ocasion se alumbraba con rapidísimos lampos de. alegría. 

Estrafía condicion de este sér seBsitivo i uolientel Su alma era accesible a la mas fina 
percepcion del dolor, pero sus labios quedaban irffranqueables a la modulacion de la queja. 
Talvez sus amarguras habrian podido resolverse ménos tremendamente si las hubiera de­
jado rebalsar de su espíritu, en vez de devorarlas en sí mismo con estoica fiereza. Alzó en 
sí mismo el dique contra su amargura, como para impregnarse bondamente de ella ~ exha­
larla solamente en el audaz grito lírico de su poesía que ha quedado vibrando entre noso­
tros, sin ser igualado. 

Fué así como el poeta esculpió el monumento de sus versos, i reflexionando en esto 
será como ellos fe leerán mañana, cuando nos Eea dndo cumplir la impostergable publica· 
cion de su obra poética, que anda diseminada por sus Ritmos, su Prose'rito, su Monje, El 
Toqui, La Razor/. i el Dogma, sus A.steroides i sus Nuevos Ritmos, conjunto variadísimo i va· 
lioso que mostrará en toda nuestra América la estraordinaria facultad poética de Pedro An­
tonio González. 
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1 entre tanto i como justificacion del deber a que creemos estar someti(los, séanos per­
mitido exhumar, en esta ocasion, la pájina confidencial que el Poeta estampó en el primer 
ejemplar de sus RITMOS i que hasta hoí habíamos guardado sólo para nosotros. En nuestro 
afecto hácia el Poeta, que nos hizo mas de una vez reñir amistosamente con él, comba­
tiendo su modestia i su indolencia, í nos impulsó a llevar sus versos a la prensa del pais, a 
la edicion en el libro, a su divulgacion por la América, nunca nos animaron;móviles pe­
quefios de exhibicionismo propio, que no tuvimos jamas en su vida i que mucho ménos 
podríamos abrigar ahora en su muerte. 
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M. CABRERA GUERRA. 

.A. L.A. JY.I:EJY.I:OEI.A. DEL POET.A. 

Ha muerto el Poeta! pero empieza para él.la vida de la gloria, de la goria inmortal que rodea a los 
grandes jenios, a los grandes poetas! 

Su corazon noble, grande i jeneroso sufrió los mas acerbos dolores sin exhalar la mas leve queja! 
Su alma fué siempre fuerte! i con serenidad asombrosa sabia alentar a las a!mas que se sentian 

desfallecer por el" desaliento, i sabia estimularlas para que naciesen en ellas nuevos ideales que marcasen 
nuevos rumbos a esas existencias! 

El f;]é grande i llevó en su frente ([la corona sublime del martirial» Sin embargo, su dolor no fué 
comprendido! 1 hoi que se conoce cuán grande fué, mayor es aun la admiracion que despierta en nues­
tras almas la triste vida del bardo sin igual! 

Que siempre baya flores sobre BU tnmba i gloria eterna para su nombre! 

MIRIAM' 
Santiago, 11 de octubre de lD03. 
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gneJ:Cin en eC ¡;"l3que 

En la biblioteca de un rancio erudito 
con otros infolios yo hallé un manuscrito 
i en el manuscrito lit estraila leyenda 
que aquí copio al punto para el que la e l lienna. 

Es una leyenda de cosas lejanas, 
qne suena al oido como esas campanas 
que, despues de siglos que ban estado mudas 
allá en las añosas torres puntiagudas, 
sueltan de repente la lengua sonora 
saludando al triunfo de luz de la aurora. 

Este cuentecillo que yo he saboreado 
es como ese vino que se ha abandonado 
~ las telarañas de alguna bodega 
I que algun perito cittador trasiega, 
o como esas charlas en que un viejo narra 
alguna aventura pueril o bizarra . .. 
Este es un arcaico cuentecillo injénuo 
vago como el aire, i como el aire ténuo. 

II 

M:rlin, aquel 111ago de larga varilla, 
pontlfice augusto de la maravill~ 
iba una mañana por el bosque. Un levo:! 
soplo le enredaba la barba de nieve 
a los níveos grumos de la cabellera. 
Ido era ya el tiempo de la prima\·era. 
Ido ya el verano. Por el gris del cielo 
sol~igzajeaban las curvas del vuelo 
de algnD aturdido pájaro, bisoño 
cazador de insectos. Ido era el otoño. 

~I noble, el eg:ejio padre de la alqnimia, 
sonaba en la gl"na oe ~q-u-etI1r'Vendimia 
en que él, junto al borde de las grandes cubas, 
palpó con su vara las panojas de uvas 
i cuando los pobres fueron a cojerlas 
vieron que las uvas eran todas perlas . .. 

Triste estaba el bosque que Merlin cruzaba. 
Todo estaba triste: 1" pátina nava 
del humus, la flora desnuda, los charcos 
de agua muerta ... Abria la niebl" los arcos 
mas estravagantes de su arquitectl,lra. 
Cernia el invierno sobre la espesura 
todas las nostaljias, todas las tristezas 
con que los inviernos nievan las cabezas. 

Como en el delirio de un sueño enfermizo 
Merlin miró al sesgo los ramajes. I lizo 
bajo sus sandalias tirirar la escarcha 
i en mitad del boque detuvo la mArcha. 
Puso atento oido a la disrancia. El ierzo 
pasaba a su lado sollozancIo UI1 scherzo 
doloroso: un largo solo de violin 
que heria el silencio diáfano ... I\lerlin 
evocaba todos sus triunfos de mago 
mirando la tersa lámina de un lag-o 
que en su superficie de viejo metal 
plajiaba aquel muerto paisaje invernal. 

Al zarpazo inmenso de su inmensa angustia 
se pasó la mano por la frente mustia 
i pálida. El ampo de su cabellera 
resbaló como una caricia postrera 
por sobre su rostro t~citurno i magro ... 
iPara siempre secas eran elel milagro 
las divinas fuentps! Roto ya el prestijio, 
no obraba su verbo ni un solo prodijio! 
Muerta ya su majia, su vieja varilla 
no arrancaba al cielo ni una maravilla! 

M~rlin, con los ojos puestos en sí mismo 
camlJlaha como por sobre un abismo. 
Los árholes bruscos, som bríos i escuetos 
~ran a su; ojos torvos esqueletos, ., 
I le parecla que ele los ramajes 
dlabolescos duendes le hacian visajes. 

L~ios para si.empre de ósculos i efluvios 
de oJos cristalinos i de bu les rub;os ' 
léjos .para s.iemp~e de risas i alegros,' 
~IerJ¡n echo al vlen!}l sus r ecuerdos negros 
I con sus recuerdos sus melancolías: 
I\lerlin cantó un canto ... ILas filosofías 
de que estas historias est:\n siempre llenas, 
dicen que cantando ~e olvidan las ¡.lenas). 

1 ¡oh poder del númen! Fué tal el encanto 
de que llenó el bosque su divino canto 
que el temblor estraño de un escalofrío' 
~acudió el hirsuto ramaje sombrío, 
1 a compas del ritmo elel canto sonoro 
le arrancó una lluvia de manzanas de oro .. . 

f'a<ó por el bnsqu"! como una oriflama .. . 
Cada árbol desnudo desde cada rama 
le iba salpicando de oro el camino 
a compas del ritmo del canto divi¡;o. 
1 a compas del ritmo del sonoro canto 
se le iban los ojos anegando en llanto' 
como si pa5"ran por sobre Merlin 
los éxtasis hondos de un sueño sin fin ... 

IIT 

Tú, 9ue por la cue,ta de tu agrio calvario 
ascendiste solo; tú, gran visionario 
que sentiste en medio de agonias c'rueles 
todas las espinas i todas las hieles' 
tú, a quien asaltaron en su "esventura, 
todos los horrores de la selva oscura' 
tú, que con tus ojos de apóstol i v"t~ 
viste abajo el Inri i arriba el JAsciale ... 

Tú que en la tiniebla de tu noche triste 
perderse a lo léjos, para siempre, \'iste 
como en una estraña fantasma<Toría 
el símbolo augusto de tu poes~; 
tú. que delirando violar su misterio, 
ecI:3ste hacia el linde de ideal imperio, 
baJO el fausto inmenso de cien arcos iricos 
la gran cabalgata de tus sueños líricos.. . ' 

Tú, que doblegaelo bajo el hosco ceño 
ele la reina negra del Pais del Sueño, 
tendiste a su hachazo la cabeza trájica' 
tú, Cjue poseiste la virtud, la májica ' 
Virtud de un heroico i opulento 'estilo; 
tú, que ante la puerta del último asilo 
viste en las pupilas de una dulce hermana 
brotar las estrellas de tu gran mañana ... 

Tú, pohre i glorioso prínci¡)e del e5tro; 
tú, que ya te has ido ... Maestro!. .. Maestro ... 
Miéntras el nirvana tu ap6strofe ahonde, 
veras desde el fondo eI¡¡] nirvana, enelonde 
sob~e su arco de oro tu lira-paleta 
sostiene tu escelsa frente de poetaj 
desde lo mas alto ele tu apoteosis 
-ya desvartecidas todas tus neurosis 
bajo el ó leo sacro de un sueño sin fin -
ven'ls los sombríos árboles hirsutos ' 
trémulos ele vida, desgranarse en fr~tos, 
como al son del canto del viejo Merlin ... 

VlcTOR DOMINGO SIL\' A. 
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Casa en que vivió el Poeta en 8U8 últimos dias, 
calle de Salas N.· 238. 

vaga, de pupilas diverjentes. Sombrea­
ban sus labios largos bigotes lacios i 
caidos, usaba patilla muí corta i tupida; 
cabellera espesa, cortada casi al ras del 
cráneo, como la llevan los soldados i los 
presidarios. 

CamiD'lba despacio, despreocupada­
mente, con nn libro bajo el brazo i un 
baston en la mano. Nunca se le vió 
andar de prisa e iba siempre fumando . 
En un cigarro encendía el otro, sacán­
dolos indiferentemente de todos los bol­
sillos. 

Hablaba con lentitud prolongando la 
última sílaba en una especie de suave 
melopea en que acentuaba las palabras 
al compas de los golpes repetidos de su 
baston en el suelo. 

Vivia en una rejion elevada i lejana, 
desde cuyas alturas parecian desapare­
cer, empequeñ('cida~. todas las pa@iones 
i los intereses de la vida. 

En los dias mas ajitados de las bo­
rrascas políticas, de las exaltaciones pa­
rióticas se le encontraba tan tranquilo 
como siempre, preguntando qué pasaba, 
con una curiosidad indifaente, i luego 
hablaba de cosas tan lejanas que hacian 
sentir la distancia tan enorme que lo 
separaba de las preocupaciones que aji­
taban los ánimos. 

Como todos los soñadores, tenia la 
credulidad de un nilio, i en su alm" 
ni la amllrgnra ni el egoismo habian 
podido echar raicep, como no pudieron 
echarlas tampoco en su vida ni el amor 
ni el vicio_ 

-«Valeriano ha muerto, i ha muerto en la pobreza i 
ba muerto desconocido.)) Tal era el grito desconsolado 
con que Gustavo Becquer anunciaba a sus amig08 la 
muerte de 8U hermano. «Sí,-continuaba,-hoi 8US cna­
dros se han vendido casi por favor, apénas por el precio 
suficiente para pagar los materiales, i mañana, os lo juro, 
serán joyas de los sfllones». 

Así desapareci<í Valeriano Becquer, ese artista, hoi glo­
ria de la E~paña. Murió de hambre, como afirman sus 
biógrafos. 

Ayer no mas, todos los que sienten i piensan en esta 
tierra con un corazon i un alma juveniles, decíamos como 
Gllstavo Becquer: Ha mnerto González, i ha muerto po­
bre, i ha muerto en una cama de hospital, i sin em.bargo, 
es una gloria nacional que, cuando muchas grandezas de 
hoi hayan caido en el olvido, todavlf" se recordará con 
orgullo. 

Pocos conocíamos a González porque vi via adusto i reti­
rado, porqne solo pndieron conocerlo en la intimidad los 
que vivieron sus miserias. 

De tarde en tarde lo encontrábamos por la calle, vestido 
pobremente, siempre igual. Pasaba como una esfinje, 
escondiendo su pobreza i su amargura. 

Era casi alto, delgado. EL: su fisonomia mui pálida i 
demacrada brillaban dos ojos sombrios, grises, de mirada 

Hospital de San Vicente de P aul 
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Lecho del Hospital,;en I~eal .. de San Cárlos en que murió:el,Püetlli:hermana de ouida1, 
Bor María Mercedes, que lo asistió. 

LOS QUE LO .A.SISTIEEON ::a:A.ST.A. SUS ÚLTI:MOS :M:O:M:ENTOS 

Señor 'feodosio c: onzález, 
hermano del Poeta 

Sellor Cárlos Moño. Llosa, 
interno del Hospital 

Sefior Maximiliano Jara, primo 
del Poeta 

Despues de su primer ataque los médicos le aconsejaron que renunciara al cigarro i la bebida. 
Siguió sin esfuerzo ese consejo, que parecla un sacrificio imposible de sus viejos hábitos, i decia son­
riendo al recordar sus costumbres abandonadas: «Se han ido para siempre i nada las ha quedado llorando 
en mI,. 

Andaba mucho, a veces simplemente vagando, abstraido en sus hondas meditaciones. Otras veces 
se dirijla a la Biblioteca del Instituto, donde pasaba el dia leyendo, o a sus clases. Cuando yo lo encon­
traba por la calle, me saludaba i fortalecía; sentia cariño por mI como por todos los que daban S08 

primeros pasos en el camino de las letra@, adivinando las tristezas que se nos esperan i que él habia 
conocido, por desgracia, demasiado. 

-Adelante, adelante,-me decia,-estudie, trllbaje, lea, pula, pula mucho los versos, que eso demao­
da tiempo i trabajo, hasta no dejar en ell08 mas que la verdad. 1 con un apreton de manos, se alejaba 
el que, en nuestra admiracion, lIamabamos Maestro. 

Era profe~or. por responder jeoerosamente a los que lo favorecian con su amistRd i le reconocian 
sus méritos. Enseñaba Filosofía i Gramática, tres horas diarias en el Liceo de Niñ!ls, de doña Antooia 
l'arragó, i una hora diaria en el Liceo Santa Catalina. El producto de su trabajo apéoas alcanzaba 
para pagar el cuartucho en que vivia i sus mas imperiosas necesidades. Devolvía el cariño de aquella 
noble maestra prestándole franca i desinteresadamente su continjente de erudicion i talento. 
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DON BENJAMIN GONZÁLEZ LAI70S, 
médico de la Sala de San Oárlos i antiguo condiscípulo 

del Poeta 

A.I ca'lr la tarde volvia a encerrarse en nna casita 
que arrendaba en la calle de Salas, de la cual se reser­
vaba un pobre cuarto, subarrendando el reato a obreros 
desvalidos que eteruamente le adeudaban alquileres i 
a quienes su bondadoso corazon nunca pensaba en 
Jan zar a la calle. 

Formaban su habitacion un catre de fierro, uu la­
vatorio en cuyo cajon guardaba sus orijinales i una 
silla junto a una mesa de madera blanca que le servia 
de escritorio. 

Ahí vivia serenamente entregado a la lectura. Sus 
autores favoritos eran los Griegos, Milton i Víctor 
Rugo, quien 10 cautivó de tal manera que cuando leyó 
«Los Miserables, por primera vez, pasó varios dias i 
varias noches sin moverse de su silla, absorto en su 
lectura. 

Escribia sólo cuando estaba enteramente posesio­
nado de la idea que queria espresar i trabajaba sus 
versos tan minuciosamente como si fueran diamantes, 
cuidando hasta los menores detalles del ritmo i de la 
rima, labor que secundada por el conocimiento pro­
fundo que tenia de nuestro idioma le obligaba a veces 
a usar palabras y8. olvidadas, a resucitar estraños 
arcaismos en que encontraba a veces una pintoresca i 
nueva espresion de sus ideas. 

Esa exajeracion de su amor a las bellezas técnicas 
del arte, ese culto por la espresion i por la forma, tra­
ducian su odio a todo lo vulgar, que es tal vez el rasgo 
que dominaba su carácter. Se alejaba de las espresio­
nes que usa todo el mundo, como se hacía a qn lado 

de los anchos i fáciles ca-
minos que sigueuna exis­
tencia ordinaria. 

Con esa lectura asidua 
i esa infatigable labor in­
telectual acabó ¡por ser 
un poeta, un erudito, un 
filó!Ofo. Tan poeta como 
para vivir eu el :¡llundo 
de sus sueños¡ tan eru­
dito que sentia en su al­
ma mas grande la ambi­
cian al saber que al dine­
ro; tan filósofo que sabia 
sacar fortaleza de sus pro­
pios dolores. 

Viviendo asf, pobre i 
Ultimo aut6grafo del Poeta., escrito tres dias ántes de sI! mnerte, en la dedica.toria de un ejemplar léjos, enclaustrado en su 

de RItmos al doctor Gonzalez Lagos arte i en BUS sueños, na-
die lo veia, nadie lo conocía, a no ser los pocos que lo sabíamos apreciar, los pocos que gritaron indigna­
dos ante el ablmdono indiferente con que lo dejaban morirse en una sala del hospital, los pocos que escla­
mábamos como haias Gamboa:-«Oid, hai un Poeta que se muere.-Oid, ese Poeta e8 una gloria.]) 

En efecto, Gouzález se moria en una cama de hospital. Cuando le propusimos mejorar su situa­
cion i llevarlo al pensionado. nos dijo: -«Nó, estoi bien, gracias. i Estoi bienlll 1 luego esclamaba:­
«Sulo aquí he venido a persuadirme de que existe la caridad en este mundo.]) 

-o.La madre es mui buena, decia a veces, hablando de la monja que tena a su cargo la sala, es 
mui buenal Aquí hai cariño ... II 

1 ella a su vez decia:-IIGonzález es una alma de Dios, tan suave, tan amable, tan caballeroso, tan 
digno!» 1 esto decia, creyéndolo de tal manera, que a la hora de su agonia, cuando preguntó:-«¿Se ha 
conf~sado?» i le dijeron: «N6,ll dió un suepiro i esclamó:-«Pero se habrá salvado ... era tan bneno ... ]) 

Esto es lo que decia una monja qne allí, al lado de su lecho, habia sido en las horas de soledad la 
confidenta de su vide, una monja que, como buena mujer, sabe apreciar las desgracias i conoce de 
cerca los dolores. 

Murió como han muerto muchos poetas, como Malfilatre i Gilbert, en una cama de hospital, vis-
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lombrando la gloria. La prensa seguia paso a paso 
su enfermedad, i los pocos qoe escriben, piensan i 
8ienten en esta tierra, acudian a la8 puertas del 
hospital para rendirle el homenaje de despedida. 

1 él, con toda la lucidez de su cerebro, compren­
dia su muerte. En las altas horas de una de sus 
noches postreras se le oyó recitar 8U última compo-
8icion, que decia: 

Siento que mi pupila ya se apaga 
tras una sombra misteriosa i va~a, 
quizás cuando la lUDa brille incierta 
si yo esté léjos de la luz que vierta, 
qUIzás cuando la lnna ya se vaya 
si yo estaré mui léjos de la playa. 

Pocos di as despues dormia su último sueño. 1 
jonto con poner sobre su frente la muerte su mano 
helada, empieza la apoteó-
sis del Poeta. Su figura 
se levanta en alas de la ad-
miracion a su talento i el 
respeto a so desgracia. 

Su cadáver fné velado en 
una capilla ardiente en el 
pórtico grandioso de la Es­
cuela de MediciDa, sobre un 
catafalco cubierto de flores. 

A la mañana siguiente, 
todo nuestro pequefio mun­
do de artistas i escritores 
se agrupaba en derredor de 
su ataud. El partido polí-

/ 

tico a que pertenecía en- \ 
viaba sus delegados, la pren- \ 
Silo sus repre~entantes, los 
liceos sus disclp::los i for­
maban cortejo profesores i 
alumnos de medicina i al­
gunas de las principales fi­
guras de nuestra literatura 
nacional, que se hacian un 
deber i un honor en subir 

la vida, 8ali~ de un ~ospital i se dirijia al fondo 
del cementerIO, al barrio de la fosa comun i de 108 
nichos. 

Así murió el que habia pasado toda una vida 
casi desconocido, i amargado en medio de so es­
traño aislamiento. 1 despue8 de todo, quién sabe si 
tenia razon el Poeta, quién sabe si valia mas la 
pobre i desvencijada ventaDa en BU cuarto de arra­
bal que se abria sobre un horizonte tranqoilo i 
grandioso, qoc la espléDdida ventana de un palacio 
que se abre sobre la calle en que se tiene el penoso 
espectáculo de una multitod abrumada, despeda­
zada en su devoradora lucha por la vida; quién 
sabe si valía mas vivir como el vivia en medio de 
las estrecheces de la misería material bañadas con 
todo el esplendor de sus sueños de poeta, que una 
vida en que, detra8 de la8 brillantes esterioridades 

- -.---.... 

\ 

de la opulencia, se ocultan 
las miseria8 del alma, el 
inmenso i monótono de­
sierto del fa&tidio, quién 
sabe si tenia razon en ais­
larse en dejar que el mun­
do rodara léjos de su vida, 
para que no manchara con 
su sombra sus amores i sos 
ensueños! 

• • • 

1 el Poeta al morir nos 
hablaba de cruna vida va­
cia», de cruna esperanza no 
realizada]) Se lamentaba de 
partir en plena vida a 108 

40 años escasos, SiD haber 
revelado el tesoro de SU8 
sueños. 

a la tribuna para rendir al 
Poeta su homenaje postrero. DR. ISAAC UGARTE GUTIÉRREZ, 

Hablaba de Clun atadito 
de papeles que por "lIí de­
jo» i en aquel atado DOS 
legaba su fortuna, el tra­
bajo de UDa vida, el mate· 
rial suficiente para formar 
dos volúmenes de verS08. 1 
pensemos ahora que cada 

Aquel cortejo suntuoso, 
por una estraña ironía de 

Profesor de clínica en la Sala de San Cárlos 

PE:a.SON.A.L F .A.CULTATIVO DE L.A. :r>d:IS:r>d: A CLÍNICA 

L 

Dootor Ricardo Do~o~q . ~nterno Sr. Rioardo Peralta Interno Sr. ArtUro Cruzlit Luco 
...J 
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pájina de su libro significa muchas angustias, mucha tristeza. 1 pensemos que, mién tras la mayoría 
de las jentes gastan su actividad en una febril persecusion de la fortuna ¡los placereB, él solo ha perse­
guido las quimeras del ideal i los sueños del poeta. 

Otros cruzan la vida, riendo alegremente, ocnpando las gacetas con sus nombres i los salones con 
su fama, como nubes que cruzan por el cielo, o~cureciendo el sol, para morir en el ocaso, sin que quede 
de ellos, dos dias despues de su muerte, ni un recuerdo, ni una sombra, miéntras que él, al hundir su 
cansada cabeza sobre una almohada de caridad, VII abrirse, tras su muerte, horizontes mas vastos donde 
vivirá eternamente como una de aquellas estrellas que él amó tanto i que nosotros contemplamos titilar, 
empequeñecidos ante su altura, en esas noches claras, trasparentes, en que el cielo es el encanto de la 
tierra. 

ANTONIO ORREGO BARROS. 

FUN'ERA.LES DEL "POETA. 

Capilla ardieute en el Peristilo de la Escuela de Medicina. erijida por la casa de funerales 
((La Central)) de J. Forlivessi 

Apóstol de la idea, rudo atleta, 
Mente impregnada de altos ideales, 
Su obra grabó en estrofas inmortales 
Que harán eterno el nombre e1el Poela. 

Alma ue luz, cruzó como un cometa 
Por en t re las miserias terrenales, 
Mas e ll a~ con sus dolos i sus majes 
Le impidieron llegar a excelsa meta. 
2 

1 haciendo honor cumplido a la doctrina 
Que altivo profesó, pese a la inquina 
Que intentara amargarle la existencia, 

Se ha hundido en los abismos de la muerte 
Noble i tranquilo como el alma fuerte 
Que no tiene mas Dios que su conciencia. 

LUIS ROJAS SOTO MAYOR. 
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FUNERALES DEL POETA 

TRASLACTO!'( DEL CADÁVER DESDE LA ESCUELA DE MEDICINA 

El homenaje del M,sterio 

Rai como una anestesia interior que se apodera de nnestro espíritu al recibir el anuncio de una 
desgracia irreparable. Es como ~i un vago velo de incredulidad preservara todavía la esperanza. Tal, al 
escuchar en el centro, el sábado tres de octubrE', la infausta noticia del fallecimiento df' Pedro Antonio 
González, me quedé inmntable, fria. como en una parálisis de la volunt.ad de sent.ir. Tuve valor para 
entrar al paseo de la Plaza-el delicioso paseo de las tardes-i hablar «convenient.emente» del lampn· 
table suceso. Solo, a medida que el tiempo fué pasando, manifiesta desazon comenzó progresivampntp a 
colmarmp. Me despedí, al fin, a la precipitada de 10l! amigos, i ya cerca de las ocho, sin haber comido 
aun, me rlirijí poco ménos que corriendo a casa de MarcialOabrel'a. 

Diversos e inusitados incidentes-esos de que tejida está la vida toda- me impidieron esa nochp i 
el siguiente dia ir a dar mi último adios al ilustre ext.into, al admirado Poeta, al querido maest.ro. [ 
solo en la noche del domingo, víspera de la inhumacion, pude tomar a las diez de la noche, frente a 
Sant.o Domingo, el carrito de la Palma. Encantadora noche aquella. Inst.alado en el tranvía casi solita· 
rio, contemplaba, haciendo sombra con la mano sobre los vidri08, el cielo que de puro claro no mostraba 
una estrella i la calle toda esmaltada de plata azul, en que los árboles parecian materialmente chorrear 
luz de luna. Amarga i a la vez tierna melancolía la de aquella rápida travesía por la márjen del Mapa­
cho como sepultado en ataud de piedra, por el metálico puent.e de l'íjida arqueritl, por la viejR «OaiiR­
dUlaD ancha, monótona e interminable, bajo el hachan fascinante de la Luna ... 

Al divisar la enorme mole de la Escuela de Medicina me bajo rápidtlu\('ule. El gran pórtico 
romano se I ecortaba blanco i fantasmal sobre el azul cRsi verde del aire. I como vllcilando de emocion 
salvo la verja. Al avanzar me topo con nn grupo borroso pn que reconozco a Augusto Thompson. 
Siludo. 
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-Nos vamos, me dicen de pasada; ya no es tiempo ... 
«No es tiempo? IImposible! Yo no me voi ... '& 1 encarándome al portero que viene, llaves en mano, 

a cerrar, consigo «permiso}) de entrar un momento. Avanzo contra el brutal pórtico, asciendo las gra­
dlls i penetro a la capilla ardiente, todo estremecido, como po~eido de este. amarga voluptuosidad: «Voi 
a estar solo con el muerto, solo ... 1> 

En el senu blanco del recinto limitMdo por las columnas enlutadas i las arcadas de la~ puertas, sobri 
nC/{rII ara, ahogada en perfumado lableatt de rosas, yacia la fúnebre urna larga i oscura, a que los cordo­
nes de plata daban aspecto de misterioso barco-fantasma. Me aproximo tembl:l.ndo ... 

¡Ah l. .. Allí estaba el infortunado Poeta, el lacerado corazon humano, el dulce crucificado del ideal 
pálido, ríjido, inerte por una eternidad. ¡Vencido por la vida - i por la muerte!. .. Coronas de siem­
previvas, lágrimas de ternurs, manife~L'lciones de duelo, de qué servís ahora? Aquella inaudita encar­
nacion del espíritu, aquella escepcional disposicion de la materi, no deberá ya manifestarse mas en ese 
"el' vencido, disgregado para siempre. ¿Es posible? Ya que, tras quizas qué inaudito proceso de la 
especie, conseguia darse en nuestro tiempo i en nuestro medio ese raro sér de seleccion i superaoion, 
habia de haber pasado ya a la gran disgregacion de la muerte, sin haberle sido dado disfrutar un dia de 
la alegría del triunfo, en una existencia oscura i claudicante, combatida por todas las adversidades;isin 
haberle sido dado manifestar por entero su temperamento escepcional en una vida relativamente corta, 
en que la fortuna le fué rehacia i la esperanza estéril i engañosa? 

La nocne anterior, vagando por la Alameda toda lunada, bajo la impresion de la muerte del Poeta, 
encontrándome con Marcial Cabrera, le decia: 

-¿No te parece que, tratándose de una personalidad tan rara como González, deberian. no solo los 
compañeros, sino la sociedad toda i aun el Gobierno, haber hecuo lo posible por prolongar, por «cristali­
zan, si fuera da-io, sn existencia? ... Porque Gonzále:G fué una de esas manifestaciones monstruosas, 
de puro grande, e inusitadas, en la especie ... 

I Desconcertante impotencia ante lo irreparablel 
¿ Irreparable? 
LOB que fuimos los amigos, 10B admiraiores o los discípnlos del gran Poeta podemos todavía reali­

zar la última obra (Iah, tan poco útil para el muerto!) de veneracion, exaltacion i consagracion de su 
memoria. PodemoB salvar los fragmentos esparcidos de 8U prodnccion, asegurándolos a la posteridad 
en la lápida perdurable de una edicion completa. Podemos fijar la cifra de sn nombre sobre el hito de 
bronce en que se abre una época. 1 podemos enarbolar su ejemplo como senda i bandera para los jóve­
nes peregrinos del Idea!... Obligados en e~ta obra todos estamos. Hai qnienes han comenzado a dar ya 
los primeros pasos al respecto. Bien, para ellos. Yo escribo actualmente nna esquise sobre la pereona­
lidad del (Bardo Maldito». ¿La daré a la prensa? ¿La haré un folleto? ...... 

En todo pensaba yo en aquellos amargos momentos, absorto ante el féretro del desgraciado Poeta, 
menos en qne el portero aguardaba con impaciencia mi salida, haciendo sonar las llaves desde la verja 
de entrada, cuando de improviso, como despertando de un ensueño, veolaparecer su flacucha cara de 
pobre diablo por el claro de la puerta entreabierta. 

_Había que salir i dejarlo tambien ... Yo tambien ... lJ. 
1 mnrmnrando mi último &dios, nervioso, descompuesto, con el corazon en la garganta, saH tam­

baleándome. Crucé el patiecillo enverdecido, salvé la reja a medio abrir; pero, llegado a la calle, no 
pude continuar. Oí como se cerraba la puerta de rejas primero, la gran puerta del pórtico, poco despues. 
-1 sin poder materialmente moverme de allí. ¿Era posible que se dejare as! en la soledad, sin velarlo, 
cspuesto a todas las violaciones del azar, el cadáver Jel mas grande e infortunado de nuestros poetas? 
¿I la8 ruidosas manifestaciones de duelo de ~ue hablaban los periódicos? Al mas triste señor cualquiera 
no le falta una vieja tia qne le vele piadosamente, m!lrmurando en la sombra sns oracionesl ... Si al 
ménos le acompañara-al pobre Poeta-ese inefable símbolo de amor en que, sobre negro madero, un 
mártir crucificado abre los brazos! González-crucificado tambien-no le repudiara. 

Inevitables deficiencias de los duelos, por así decirlo, «oficialeslJ. 
a: Ya que he llegado el último a tu lado, se.'lme licito, loh Poeta! velar el último tu sueño!lJ E 

inmóvil. en medio de la acera enharinada de luna, permanecía abstraído, silencioso, ante las rejas fata­
les, ante el pórtico mudo, ante el féretro invisible, ante el cadáver solitario. La noche nadaba en la mas 
honda i rústica calma. Las ramas de los árboles señalaban el cielo con rijideces metálicas de dedos 
hierátic08. Ni un rumor en el aire. Nadie por la calle. Solo un pnntO, en una ráfaga perdida llegó con­
fuso el eco de una lejana cueca de taberna. I Horrible sarcasmol En ese momento la luz interior de los 
hlandones, que rojeaba en las tragaluces, se estinguió lentamente. 1 loh inefable homenaje del misterio! 
La luna, que dardeaba el pórtico por la espalda, entrÓ entónces de lleno a traves de las columnas, 
a~ ulando vagamente los vidrios ... 

Turbado, conmovido, me afirmé contra las rejas i, Bobre mi libreta de notas, escribí a la luz lunar 
mi última despedida .. _ .................................................................................................. . 

«IAdios gran Poeta! I A.dios pobre gran Poeta! Nadie te quiere verdaderamente ... sino la Luna!lJ 

FRANCISCO CONTRERAS V. 



PEDRO ÁNTONIO GOXZÁLEZ 

Bajo relieve del Poeta:esculpido por el señor Alejandro Rodríguez 



§C ~r"scrit" 

F:R..A.Gl!4EN"TO ~I 

Ai! Cuántas veces, ante el libro abierto, 
no me hallaron la noche con la aurora, 
en actitnd febril, méditabunda; 
de ardientes gotas de sudor cubierto· 
i la frá jil razon enloquecida; , 
lucbando con afan, bora tras hora, 
por encontrar la saludan profunda 
de los grandes misterios de la vida! 

Por el inmenso abismo de la historia 
dilaté la mirada. 

1 en tropel ajitaron mi memoria 
las negras sombras de la edad pasada. 

Artes í ciencias; relijion, gobierno; 
cuanto la humanidad en su camino 
tuvo el delirio de llamar eterno, 
no era mas que un montan de ruínas fnas, 

al cual iba a llorar solo el destiJlo, 
que, sin cesar, con el rumor profundo 

de sus alas sombrías 
alzaba el himno funeral de UD mnndo . 

Cuántas revelaciones 
en el silencio ron que el tiempo rueda 
hácia la eternidad desconocida! 

Cuántas persecuciones 
de las que apénas el recuerdo queda, 
no han pretendido con horrendo grito, 
no han pretendido en su furor Insano, 

con la hoguera encendida, 
detener en su vuelo a lo infinito 

al pensamiento humanol 

Ai! de unas mismas Jeyes; 
encadenados al eterno yugo, 
vi desfijar los siervos i los reyes 
vi desfilar el mártir i el verdugo. 
Ví rodar, confundidos, al reposo 
de un ··· ismo sueño, de una misma nada, 
la virtud, con su lúgubre sollozo; 
i el vicio con su torpe carcajada. 

Vanos fantasmas solamente han ~ido 
los pueblos que han cruzado por la tierra, 
asordandG el espacio con su ruido. 
Estérilfué su miserable esfnerzo 
al disputarse en espantosa guerra 
la eterna posesion del universo. 

El ancho mundo es un fatal proscenio 
en donde el bombre sin cesar pregona 

la renjion del crimen; 
en donde el rol que representa el jenio 
es el de un rei sin trono I sin corona, 

que está con los que jimen. 
Rei del espacio que al espacio sube, 

iloñando en su abandono 
encontrar en el rayo i en la nube 

su corona i su tro.no. 

Errando por inmenFas soledades, 
sin darse paz, la humanidad bátaJla. 

Es que en su seno Heva 
IIn j érmen de sombrías tempestades, 

que sin cesar estalla, 
que sin cesar renace I se .renueva. 

Mas ai1 La inmensidad , desierta ¡muda, 
siempre le muestra, mexorable i (ria, 
en vez de la verdad. la eterna duda; 
la perdurable noche, en vez del dja. 

El ideal se aleja de sus ojos, 
cual vision fujitiva, 

acrecentando, abajo, los abrojos; 
1 las sombras, arriba. 

PEDRO A GONZÁLlt· 
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~rtimQ §~trofa 
I En la col1Jccion .inédi~~ de 108 úl~imoB verBOS de ~edro Antonio González CB la siguien~e la estrofa 

que mas ha cansarlo ImpreSlon entre los que han tentdo ocaBion de conocerla. EBtos versos aparecen 
al final de nn cuaderno ~otalmente \lena de diferentes composiciones i parecen ser por esta especial 
circnnst~nci~,.los últim?s ~erBo8 s}\l~do!! de BU pluma. Rai, adomas, en esta cstrofa, por una de esas fre­
cuentA:s mtutCl.ones del JenlO, una Vislumbre profética de su muerte, acaecida en UDa apacible tarde de 
108 primeros dlas de octubre, cnando la luna le alzaba en hu primeras horas del crepúsculo. Demas de 
es~ detalle, el t?no ~a.n hondamente sentido i melancólicu de estos versos da a dicha composicion el 
caract~r de una IDtulCtcn cstraña que asaltó impensada i misteriosamente al espíritu dol Poeta i lo ¡m­
pnl~ó a formularla en esta cstrofa puavcmente melancólica i emocionadora. 

---------------+---------~,------------------------

La pálida Trinitaria 
turbada i trémula jira 
en su celda solitaria 
a la luz crepuscularia 
de la tarde que ya espira. 

Ve su lecho de madera 
en un ángulo sombrio. 
.ve que tras la luz postrera, 
él en la noche la espera 
siempre mudo, siempre fria! 

1 se queda pensativa 
ante Sirio, que ya sube, 
Ante Sirio que allá arriba 
como una lágrima viva 
titila tras de una nube! 

Piensa que ella fué una palma 
mas esbelta que ninguna. 
Piensa que ella soñó en calma 
unir su alma con otra alma, 
como dos rayos de luna. 

Piensa que oyó entre las frondas 
el Ca1dar de los Cantares, . 
miéntras el aura en sus ondas 
bañaba sus hebras blondas 
de un fresco olor de azahares. 

J1a '{irintfaria 
(Del libro Nuevos Ritmos) 

Unos bárbaros sayones 
! la victimaron con dolo. 
, Si ella, bajo sus crespones, 

tuviera cien corazones 
para mal decirlos solo! 

Se esfumó C01110 quimera 
su esperanza dulce i cara. 
Alzóse allá en la pradera 
de su ardiente Primavera, 
en vez del tálamo, el ara! 

Su mente vaga insegura 
C0l110 la ola que envano 

, se detiene i se apresura 
para oir la voz oscura 
del alma del oceano. 

Su mente de virjell sueña 
una vision que la hiere. 
Su cabellera sedeña 
flota como estraiia enseña 
hRjO la tarde que muere. 

Abrasa sus garzos ojos 
la llama que en ellos arde. 
Envano cae de hinojos 
poniendo en sus labios rojos 
el Allgelus de la tarde. 

El .rlttgel¡¡,s se resiste 
a musitar en su boca 
que ante un Cristo mudo i triste 
contra Dios i cuanto existe 
lanza una blasfemia loca. 

Ella ante Dios no responde 
de la injuria que le arranca 
el hondo infierno que esconde . 
Que su alma Dios mismo sonde 
i El verá que su alma es blanca! 

Su errático pensamiento 
melan('ólico se asoma 
hacia un mundo soñoliento 
que esparce no sé qué acento, 
que esparce no sé qué aroma. 

La brisa de alas veloces. 
meciendo sus blondos rizos, 
le habla con lánguidas voces 
de desconocidos goces 
e ignorados paraisos. 

No hai en el claustro una cosa 
que el pecho no le taladre. 
Es su sueño de oro i rosa 
acostarse siendo esposa, 
levantarse siendo madre! 

PEDRO A. GONZALEZ 
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~ "yebro ~ntonio {YonaáCea 

1 

¿Qué destino mas cruel que tu de8tino~ 
tli no bailaste, tendiendo 1" mirad .. 
por el haz de lo hum .. no i lo divino, 
mas que apariencias, soledad i nada . 

Las agua. de tu mente, que tenian 
los mismos horizpntes de los marea, 
a los piés de tu Vírjen se tendian 
en nevad .. s eapnmas de azahares. 

Pero ésa, tu adorada seductora, 
de voluptuosa ondnlacion de lirio, 
que en su altar de belleza peoadora 
prendió tu oarne como un blanoo cirio. 

Fué solo sombra para tí, por eso 
huiste sus dulzura. cuando apénas 
habian encendido ~on su beso, 
las dormidas oadenClas de tus venas. 

En tu anaia, entónces, de saber, quisiste 
conocerte en el trán.ito inseguro 
ael yermo terrenal, i descendiste 
la. vaguedades de tu sér oscoro. 

I de ahí, olvidoiodote'a ti mIsmo, 
laliste con 1 .. faz del que no finje, 
.. interrogar desde tu propio abismo, 
el abismo sin fondo de la Esfinje ... 

II 

La pupila en las alturas. oprimiendo entre las mann, 
loe Impulsos de la lir~, tú abondaste los arcauos 

del altivo mas allá, 
i bajo esas claridades que derrama el éter todo 
cuando van constelaciones, paso a paao en largo e:ro'¡o 

por la noche abierta ya; 

tú temblaste ante el enigma que la ciencia no resueh'e, 
el enigma de la vida¡ torva bis qne se envuelve 

de os suel10s con el tul, 
i quisiste que tus cantos-de tu espíritu el ineienso­
se .Ievaran con la estrofa, como nn solo ritmo inmen.n 

hasta lo alto de lo azul, 

al sentir que rumoreaban por tu sien inmensurahlp, 
los alientos de la Oda, de la Oda formidable, 

que en BU tí rica ansiedad, 
oree ir basta los cielos, i que arriba los enllrea 
con Sil soplo que los lleva como velas de la barca 

en que va a la eternidad. 

111 

1 supipte que todo se oculta o Me esquiva 
en la sima báeia donde tu anhelo te atrajo, 
pues si es bondo i sin luz el mi.terio de arriba 
es mas bond o i sin luz,el misterio de abajo. 

1 despues que entre penas, qne callas o nombras, 
comprendiendo que todo se borra sin huellas, 
tú llamaste .. 1" tierra una fuga de sombras, 
tú llamaste a 1" altura una fllga de estrella., 

Tú vol vi.te tns ojos con mustia sonriea 
hlleia allá, dó entre vagos rumores de poI mas, 
va la Historia, e.a bruma que sube i se irisa 
al caer 1 .. cascada eternal de las almas; 

Pero viendo al Derecho, al Amor i 8 la Vida 
soportar aun el aello del mísero ilota, 
yo, dijiste, seré no el poeta que olvida 
.ino el rejio poeta que grita i azota. 

IV 

1 de frente a lo futuro, recojido en tu alma misma, 
cual la bonda que Be encuentra, se detiene i se ensimisma 

sobre el llano de la mar, 
i rodando en sus erranoias por los mnndos infinitos, 
.i las pl .. yas la detienen las azota i con sus gritos, 

quiere aun rodar, rodar ... 

Tú, olvidando hasta el ensl\el1o, que la fe de artiBta aprecia 
de ir con púrpura romana, por los mármoles de Grecia" 

tras el fúl¡ido ideal, . 
de igualar, miéntraa la gloria de IU audacia lo disculpe,. 
a ese Dios que cnando piensa crea i cuando Buelia eeculp. 

en el limo terrenal; 

Tú azotaste, oon el verbo del profeta, del vidente, 
:lo ese dogma que ánn intenta levantar la helada freute; 

qne oubrió el polvo de ayer, 
i al vibrar tus odi08 puros, al rujir ·tus rabias piaB, 
tn sentisle todos, todos los carbones de lsaías 

en tn rojo labio .. rderl 

V 

Mas, mirando la vida que Be pierde o deferma ; 
en SI\S sueltos raudales que en la nada le funden, 
donde Bolo es espuma fn¡itivl\ la forma . 
de los seres que se alzan i Be alejan i se hunden. 

De tu espíritu enorme la igniscencia de estío, 
se enfrió i lentamente, descendió hasta tua plantas, 
convertido en el tierno, sileDcio8o rocío : 
de tus lágrimas ~ristea, de tus lágrimas s .. nta •. 

1 despues que los vahos de este iumenso desierto, 
enjugaron el lI"nto de tn rostro de asceta, 
deteniendo la maro ha, pensativo i cubierto 
del fulgor de leyeuda que nimbó tu silueta, 

Al pisar la penumbra, como erguido en un iltmo, 
escucha8te el pausado destilar de esa nota . 
que en las boras p08trera. i con íntimo ritmo 
en la gru'a del pecbo, cae gota por gota .. . fD~~ 

VI 

1 aute el 8uelo que se abria, como azul que se despej .. , 
no tüvi.te ni un desmay'l, ni un ~ollozo, ni nna queJa 

de tu mmte, de tu voz, 
i sereno aun en la duda de saber 8i caerias 
bajo un ala de tinieblas ' o a besar ·la fimbria' irias 

de la túnioa de Diol; 

Esperando qne la Muerte, terminara tll desvelo, 
descubriéndo8p ese algo tras los pliegues del gran velo . 

qne encubrió 8U nada o faz, . . 
o te diera lo que ausiabas en tn ba8tío. en tu amar~ura. 
en tus bíblicas videnciaa, en tu idílica ternura, . 

el dormir en ámplia paz 

Con el último latido que te di6 tu sangre enferma, 
uo anhelando que brillara, do tu frio cuerpo duerma 

ni laurel, mármol o oruz, , 
tú bajaste al antro donde no abrirá l,lna flor 8U broch\! , 
i no irá a romper, ni en sigl< s, el pndor de 811 bond" nocbe 

un fngaz rayo de luzl 

MIGU Ii:L LUIS ROOU ANT. 
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~n Ca s epuCfacion be ~ebro ~. QJonaétCe¡¡ 

1 hemos lleglldo al término del viaje. 
Dime, ahora, tú ,- que me llamaste hermano­
si no es la vida un omin09o ultraje 
entre el tropel del loberío humano. 
Tú lo puedes decir, tú que le di ste, 
en el instante del final reposo, 
su compendio, tan tráj ico i tan triste, 
en un grito de angustia i de sollozo. 

La púrpura del jénio fué una carga 
para tus hombros débiles. Con ella 
quisiste hacer mas honda i mas amarga 
la senda ensangrentada de tu huella; 
hasta el fatal estremo de que un dia, 
para cumplir, por fin , tu último anhelo, 
aquel QI~iero dormir. fuiste a la fria 
sala de un Qospital, sin sol ni cielo, 
dOllde tu cuerpo fiácil,-i aterido . 
tanto como tu espíritu,-no encuentra 
tibiezas dulces ni calor de nido 
sino el Doler, que. pOI: sus puertas entra! 

I a qué seguir? Ya te dirán k>s otros 
que no te quedas solo, que aquí a diario 
con sus afectos velarán tu sueño ... 
I tú viste mui bien cómo nosotros 

11 Quie1'O dO'"111't.I." 

fuimos indiferentes al Calvario 
que trepabas, cayendo bajo el leño! 

Tu debiste romper a l primer paso, 
contra la primer roca del camino, 
esa lira fatal con que e l Destino 
como que quiso entorpecer tu brazo. 
1 entónces,-i con ser alt ivo i necio 
¡ burlador i audaz,-fiar a tu suerte 
para asenta r un t rono fi rme i récio, 
i tri unfar en la Vida i en la Muerte! 

No lo quisiste ser i esa es tu gloria, 
oh g ran Poeta-Mártir, débil lirio, 
que hoi quedas, al traves de nuestra historia, 
inmortal en el Arte i el Martirio! 

In mortal, en verdad; aunque parece 
qua en este recio estruendo de la vida 
el ajeno dolor nos estremece 
con una imperceptible sacudida; 
i al «nsquiescat in p ace» 
¡:13rece que en cada a lma, bronca o leda, 
ba i una voz infame que gritase: 
«5algamosla vivir! El muerto ahí queda!» 

M. C ABRERA GUERRA. 
3 de Octub1'e. 

--------------------------*r-------------------------

1 murió el Poeta-el mas grande i el 
mas desgraciado, de nuestros poetlloB­
dejando tms de sí una huella tan lumi· 
n08llo e imperecedera que servirá de rel' 
plandeciente faro 110 toda un jeneracion 
nacida i desarrollada bajo IU sombra i 
que hoi solloza en la horfandad con ano 
gostia infinita. 

Al derribarse esa existencia monumen­
tal se sintió un eco estruendoso i desga­
rrador en el mundo de la8 letras, eco que 
en vez de debilitarse ha ido creciendo de 
dia en dia, porqoe de dia en dia ha ido 
creciendo el vacío que ella. dejó. 

Al apagarse para siempre la lámpara 
poderasÚ!ima-de es.e taleDtn que abrió una 
época en noestl'& literatura con modestia 
sin igoal, todos BUS discípul08, todos sus 
admiradores corrieron presurosos a tri­
butar al gran muerto el último i mas 
sincero homenaje de respeto i estima­
cioo, i jonto con honrar dignamente al 
maestro, proclamaron el triunfo completo 
del talento. 

* * * 
Yo le. co.nOQÍ: mas aon: tuve la gloria, 

de ser su discíp.ula ftlJ& en esa éra dulcj­
lima de la vida de coltljio que boi, con­
honda pena, divisG mui distante. 

Yo escuché dUTante dos ~fi('s PUB lec 
CiOBeS tan sabias i tan profundas que 

LA. TU:MB A. DEL PORTA.. 

PEDR.O 1\. CONZALE'l 
Dl 37 ,,~as 

OCTUBRE + OE 1~03 .; 

~lI\.RIA LUISA •. OL. B 
DE 45 "NOS 

OCTUBI\E :.\ OE 1303. 

Su ni. ho núm . 1020 en 111 ~n)eJíll norte d. ) cem~n tetjo jeneral 
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LAS DOS ÚNIOAS FOTOGRAFÍAS DEL POETA 

" 

EN 1886 EN 1899" . 

quedaron grabadas, incrustadas de nn modo tal en mi qerebro qUfl no ~e estinguirán sino con él. 
Paréceme verlo sentado a la modesta mesa del profesor, con 'el semblante tranquilo, la mirada 

melancólica, soñadora i siempre fija en un punto invisible para todos, divagando con tino admirable 
sobre cada una de las cuestiones que estudia la filosofía, i vaciando, con sorprendente facilidad en molde 
sencillísimo, apropiado a jóvenes intelijencias. las ideas colosales que en tropel formidable cruzaban por 
su frente tan ámplia, campo de una eerenidad inmutable. . 

Paréceme oirle cuando mui a menudo nos alentaba, nos arrastraba irresistiblemente al cultivo de 
las ciencias i de las artes, diciéndonos en tono sentencioso i paternal: IlLa vida de la mujer es mui difícil 
porque su mision es mni sublime; i para cumplirla debidamente necesita una sabia preparacion; necesita 
ejercitar su cerebro con paciencia suma porque él le servirá de eterno dique a todo lo frívolo, a todo lo 
vano; él le iluminará siempre o casi siempre el camino que ha de recorrer señalándole 10s obstáculos 
para evitarle tropiezos que algunas veces suelen ser fatales; él le proporcionará fuerzas suficientes en 
cada una de las luchas que inevitablemente ha de sostener i la calma indispensable para levantar altiva 
la frente, @i, en vez de vencedora, sale en ellas vencida. Necesita tambieu la mujer ejercitar su imaji­
nacion dejando que ésta despliegue libremente su vuelo por el bellísimo campo de las artes: así 
caminarán de la mano, en Ínt,ima armonía, lo real con lo ideal, endulzando, sin darse cuenta casi, los 
momentos tristes i diflciles de la vida. Si esta preparacion le falta, los temores i los .pesares.se sucederán 
con mucha frecuencia. No olvidei~, pues, nunca, que vuestra tranquilidad i bienestar dependen en gran 
parte de vosotras mismas). 

Desde entónces han trascurrido muchos años i esas palabras están aun presentes en mi memoria. 
Cuando de tarde en tarde el dolor golpea a las puertas de mi alma, vuelvo la vista hácia el antiguo 
maestro i al instante siento qne renace el valor para continuar marchando en esta senda, a 'Veces tan 
escabrosa i pesada, con la resigacion i tranquilidad supremas qne él me enseñara. 

1 este maestro venerado, este sabio i prudente con.ejero, este hombre de bien, es el que ha doblado 
para siempre su cabeza-foco de tantas luces, de tan bellas creaciones i dA tan snblimes fantasías-en el 
lecho humilde de un hospital abandonado casi, triste hasta la deEeeperacion i profundamente decepcio­
nado: inmensa amargura, horrends pena invade el corazon cuando se piensa en el dolorosísimo fin de 
ese sér qlle, pacíficamente i sin pretensiones, cruzó por este mundo haciendo vibrar las almas, temblllr 
los corazones a impulsos de s.u pluma. Pero no hai que ol.vidar que ,la deegracia, lo t.ráj!co, agregá a la 
grandeza de los poetas una cIma negra que ha marcado slempre la mas alta línea del Jemo). 
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"Yo le v.l por ú!tim. vez: iDlD:.~vi1, en IIU ata ud, el semblante pr~~undamente pálido i ~ereno: y~ su 
eapírito habla mdl) de esta repon de eternas 8ombras, a la reJlOn de lnz, de verdad I de jU8tlcia 
~: deede allá, observaria sonriente cómo SU" despojos descansaban sobre fiores -esas florea que le 
fueron tan queridas-¡ cómo laB jentes Be agrupaban temblorosas de emocion para contemplarle una 
vez mas; i con qué s&tisfaccion se convenceria de que su partida Ee lloraba como hoi no se acostumbra 
llorar: con lágrimas nacidas del mas íntimo i sincero pesar i que si brotan i corren es porqne el alma 
no puede ya contenerlas. 

MATILDE BRANDAU G. 
}.O dv Noviembre d. 1903. 

---------------------------*---------------------------

Eecúchame, cantor del sentimiento, 
Escucha desde allá la triste nota, 
El eco quejumbroso de un lamento 
Que de las cuerdas de mi Jira brota. 

Llegue a la tumba donde estas en calma 
Cual postrimer adios mi rudo canto, 
1 en las estrofas que creó tu alma 
Caigan las gotas de mi acerbo llanto. 

V. I\fARIN B. 

--------------------------.-----------------------
~t?a ~al;ic"ful;a 

Con ocasion de haber escrito en octubre de 1900 el Poeta-decididamente por encargo que no 
pudo eludir,- sn única composicion mística A Santa Teresa de Jesus para el Liceo de ese nombre, 
donde él en profesor, el semanario ilustrado Santiago Cómicfí, antecesor de esta Revista, publicó en su 
edicion del 21 del mismo mes esta orijinal caricatura del poet~ firmada por Mi-Do i acompañada de los 
siguientes versos: 

~r. 'i?rebro~. ~on3área 

POETA LÍRICO 1 FU ... MíSTICO 

1 
Converso i contrito, por mal de sus males, 

aquí se presenta fraí Pedro A. González. 
Aquel gran poeta de ritmos sODoros, 

que unjimos MAESTRO cristianos i moros. 
Que puso en sus versos el rayo i el trueno, 

i empuñó su lira jenial i sereno. 
Que marchó en la sombra, sonámbulo raro, 

sin pedir a nadie sostenes ni emparo. 
Que bebió la vida en agrísimos sorbos 

j echó por la senda sin ver los estorbos. 
Que asaltó la cima, mirando hácia lo alto, 

i no a los fangales por do iba al asalto. 
I que allí no tuvo rival en su puesto, 

1 fué el mas glorioso i fué el mas modesto. 
II 

1 este capocalíptico., relapso poeta, 
hoi vIene metiéndose a mistico asceta! 

R. P. Fr. Pedro A. González, 
e~o es de otro Pedro ... de Pedro Urdemales. 

Bromitas conmigol que me lo conozco, 
lo sé de memoría: así, uraño i tosco, 

hereje í ateo, nihilista i escéptico, 
pitero, indolente, flojon i dispéptico. 

Yo creo que es broma de MI-Do, no suya, 
vestirse de fraile de hábito i cogulla. 

Que hace de sus Ritmos un burdo Breviario 
1 en vez de tirantes se pone un Rosario. 

De fraile hermitaño, que fuma, aunque reza, 
1 entona versículos <A Santa Teresa». 

GUERRETTE. Caricatura de MI-Do 



rragmento" ael Poem~ 
L~ Rmn ¡ el Dogma 

El Hombre no está solo. No es el Hombre 
un réprobo funesto 

lanzado sobre un páramo profundo. 
Está con él un ánjel cuyo nombre 

es la nota mas bell:\ 
Está con él un ánjel en que ha puesto 
todas sus armonías cada mundo ; 
todos sus resplandores, cada estrella. 

~ 

Es la Mujer. Su sér es un poema 
en que rima la nieve con la rosa; 
el bucle temblador con la diadema 

la vírjen con la dio ia. 
Su sér es un misterio en que se abraza 
con el recuerdo el rayo de la luna; 
la eternidad, con la ilusion que pasa; 
Dios, con el hombre; el cielo con la cuna. 

~ 

Brota de su garganta 
a lgo como un rumor de arpa sonora; 
algo como una música que Q\nta 

entre rayos de aurora . 
De su boca encendida i hechicera, 

roja como e l cerezo , 
mas dulce que la miel de la palmera 

brota la miel de un beso. 

~ 

El Díos de abajo, que no teme ni ama: 
que audaz responde con su flecha al rayo, 
i con su acento al huracan que brama; 
el Dios de abajo, en cuyo< ojú< brilla 

la cólera sal vajc; 
delante de ella , con febril desmayo , 
dobla la frente, postra la rodilla 

i le rinde homenaj e . 

~ 

Es que en su voz la excelsa Diosa encierra 
algo que lo levanta 

a un mundo mas excelso que la tierra 
que él holla con su planta. 

Es que la excel sa Diosa lo fascina 
con sus ardientes soñadores ojos, 

llenos de luz divina. 
Es que el gran Dios de abajo absorto siente, 
cuando delante de ella está de hinojos, 
rayos de eternidad sobre la frente. 

~ 

El oye entónces un murmullo vago 
de algo infinito que en la sombra pasa: 
de ó~culo inflamador del astro al lago; 

de hondo estremecimiento 
de la yedra inmortal que al cedro abraza ; 

de audaz desgarramiento 
de las entrañas de las rocas mudas 
al choque de volcanes que se ajitan 

con sacudidas rudas; 
de ensayos de alas que su vuelo tienden 
en pos de las estrellas que palpitan; 
de cantos de crepúsculos que flotan 
en mt:dio de las vastas soledades; 
de sollozos de noches que se encienden 

al temblor con que brotan 
del abismo del tiempo las edades! 

PEDRO A. GO ZALEZ 
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g,06re un ejempCar Óe "~ifmos" 

/ 

-------------*---------------------------

POET ~ C:EI:ILENO, -A -aTOR DE '-<RIT:M:OS" 

(D el J .. ll1lallaque Surl-..!l1ler ica no para 11:>97) 

Ha sido penosa su ascencion a la8 cimas del Arte. No es que le faltaran bríos, ni que carecíera de 
alas para llegar a la cumbre, 8ioo que lo asfixiaba la atmósfera enrarecida i glacial que en eEta tierra de 
Chile, mas que en cualquiera otra de la patria americana, compenetra 188 rejiones intel~ctuales. 

Felizmente, para Pedro Antouio Gúnzález, él no conocía los nobles aguijoneos de la gloria literaria, 
ni siquiera los pueriles, pero incontenibles llpetítos de la publicidad. Modesto, retraido, casi huraño, 
buriló en el silencio de w me~a de trabajo BUS versos armoniosos, que quedaban allí palpitantes, llenos 
de fuego, desbordantes de loz i de movimiento, pero condenados a monstrucso encierro. 

1 miéntras tanto el poeta iba a pasear por las calles, bajo su aspecto de hombrecillo modesto i 
tímido, entre la multitud indiferente, donde era un desconocido, SU8 e@traños ensueños de artista, sus 
intanjibles visiones de neurótico, SUB vagas abstracciones de idealista; o lIt'gaba a algur.a mísera aca­
demia a confundirse con los novatos del arte, para aplaudir benévolamente BUS incipientes esfuerzos i 
negarse obstinadamente a presentarnos la obra suya. 

Fué en uno de esos efímeros centros literarios de mozos de quince años donde yo le conocí, ¡trabé 
con él esta larga amistad fraternal que nos une. 1 abusando alegremente de ella. comet( el hurto de 
sus versos, )08 llevé a )os diarios, i le traje el eco ruidoso de los aplausos con que fueron recibidos. 

El futuro autor de RITMOS se reveló eotónces, eu la amplitud de 80 jeuial caracterí ' tica: poeta de 
miras universales i altas, desdeñador de laB fórmulas consagradas de)a poeeta rutinaria, buscador de 
rUmb?B ~uevoB hácia horizootes luminosos que atraian toda su briosa fantasía. 
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1 cómo necesitábamos de esta evolucion 
en nuestro reducido campo intelectuall 
Los viejos vates,- en Chile, como en to­
das partes,- habian hecho ya gloriosa-
mente su época. La Reina Poesía mar­
chaba pesadamente, arrastrando sn traje' 
anticuado de desteñidos oropeles. Se sen­
tia la intuicion de la nueva forma i de los 
nuevos ideales, i se esperaba al jóven call­
dillo revolucionario. 

Pedro Antonio González tomó el plles-
1;0, tal vez sin pensarlo ni quererlo. 1 en 
su venturo~o despego por un estraujerismo 
exótico, escapó, casi por enteró, al conta­
jio del modernismo infeccionante de la ' 
época actual. 

Porq ue no es, dp. preferencia, el jóven 
poeta chileno, el admirable pulidor colo-

, rista de la frase, que la da espejeos i la 
transforma en prisma para las irisaciones 
de luz; ni el apasionado del símbolo que 
llega al límite en que la idea se hunde en 
penumbras i queda arcana; ni el plástico 

, cincelador que modela formas mórbidas 
en el verso. El es, mas bien, un áspero, 
espontáneo i angnloso forjador de estrofas 
recias, donde encuadrar las sÍutesis vigo-

EL POJJ:TA EN SU LECHO lIIORTUORIO rosas ·i abarcan tes de su pensamiento. 
(Disefío de Diego Dublé lTrrut;a) Vibra siempre en sus versos un acento 

viril, un eco ruji · nl;e, con que gusta de 
acompañar en su lira los sordos mujidos del mar encrespado, los silbos del vient.o en las noches lóbregas, 
los retumbos del trueno en las tempestades desatadas, los clamoreos roncos dejlas muchedumbres fu­
riosa., por lo cual ha podido abraz~r, como a su musa predilecta, a aquella 

... que inspira 
108 cánticos patriotas, 
i arranca de la Ji ra 
relámpagos i notas; 

... que truena 
al par de la metralla' 
sobre la roja arena 
de la ardiente baballa 

... que aopla 
i enciende los enconos, 
i empuñ,. la m.flopla 
i hace astillas los tronos. 

Pero en el vasto cordaje de 111 lira de González no es todo sonorídades de bronce, porque tambien 
quedan notas parlO 103 lánguidos desfallecimientos del amor, para las snpremas consolaciones de la filo­
sofía, para los azules espejismos del ideal, para las negras opresiones de la nostaljia i los angustioBos 
crispamientos de la desesperacion. 

Se advierte todo ello en la brillante confusion de sus RITMOS. El bizarro i variado desfile de esos 
versos van mostrando siemre una sensacion especial, en la que el poeta ha puesto mucho de su alma 
intima. 

Este libro de González ha recorrido con halagü~ü\ fortuna la América, presentando al poeta en 
sos inspiraciones dE>l momento. Todo el sistema de ideas suyo se encierra en EL PaoSCRITO i en L!. 
RAZON 1 EL DOGJllA, dos poemas inéditos, de tonalidades sombría~, en que prima la nota del escepti­
cismo del poeta i de la negacion del filósofo. 

Sobre esta partp., reservada auo de la publicid>\d. pero que e~ la pl'incipll de la obra literaria de • 
González, no cabria formular, ante el estranjero, un juicio que solo se afirm<t en el criterio per80nal, 
falto de autoridad, de un amigo íntimo del autor. Pero, sin ello, puede hoi proclamarse, como la resul: 
tante de múltiples opiniones de fuera i dentro del pli~. ql1e en Pódro Antonio González se destaca una 
vigoro~a peraonalidad intelectual, que en la p03~ía chilen'\ cont,empor.tne~ ocupa ya, sin rivalidades ni 
contradicciones, uno de 108 mas altos puestos. 

MARCIAL CABRERA GUERRA. 
Santiago de Chile, mayo de 1896, 

• 
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¿¡t -¡g'ebro ~. (Yon3áCea 
Primero de noviembre. Ante el sepulcro 

que tus despojos venerandos guarda 
vengo, Poeta, a derramar dolrente 
en tu recuerdo tina sincera lágrima. 

Quiero, cual otros, conversar contigo 
i a traves de esa fria i tosca lápida 
cambiar, con la confianza del amigo, 
sobre nuestra existencia una palabra, .. 

Tú eres feliz! ... pues libre ya del peso 
de la envoltura terrenal, tu alma 
busca afanosa en la rejion eterna 
el cielo venturoso que soiiara. 

Eres feliz! ... Escucho que me dices; 
c-¿Qué existencia mejor la que se pasa 
en estos sitios solitarios, tristes, '. 
donde el bullicio mundanal no alcanza? 

»Tras estos altos muros de ladrillos, 
que tantos muertos en su seno guardan, 
queda humillada la rastrera envidia: 
que cuando vivos nos mordiera airada! 

»Aquí se mora en eternal sosiego; 
aquí se duerme en misteriosa calma, 
"in que nada perturbe la armonía 
del constante aleteo de las almas. 

»Vosotros que quedais gozando ufanos, 
la dicha terrenal que tanto halaga, 
no sabeis comprender cuánto es sublime 
la vida .de los muertos, que no acaba! 

»A mí no me Iloreis! Si, abandonado, 
ciega la suerte me atacó con zaña, 
hoi en la paz de este sepulcro, escucho 
como batís en mi homenaje palmas!!. 

Duerme, Poetal que tu sueño velan 
El l1foJ/je i El Proscrito, ellos que encarnan 
la pájina mas bella de tu vida 
i la base futura de tu_estatua!! 

ABELAJ1DO HIDALGO A. 
----------------------------*,---------------------------

13efior Alejalldro Rodrigue! autor del bajo relieve del Poeta 

Wara Ca corona fúne&re beC gran 
poeta fírico Webro ;!l. ~on3áfe3 

Fuiste un desheredado de la vida 
que cruzaste entre sombras tu agria senda 
arrojando una flor por cada herida, 
recibiendo una herida en cada ofrenda. 

La abrupta soledad en que naciste 
fué el sinuoso camino a tu calvario. 
i La historia de los grandes repetiste 
muriendo sobre un lecho hospitalario! 

Tu trájica existencia de poeta 
ÜI\'O la audaz pendiente de la suerte. 
Tu vida, por lo grande, fué incompleta, 
tU\'O la apoteósis de tu muerte. 

La huella de tu paso por la tierra 
potente brilla en luminoso rastro 
i de las sombras que la yida encierra 
triunfaste solo, como arriba el a,tro. 

I tú escuchaste en tu dolor la mofa 
que engrandeció tu alma. nunca esclava, 
comiéndote en el éter de tu estrota 
como un alcor en la tormenta bra\'a. 

No tuvo para ti la suerte avara 
lllas premio ni caricias que el oh-ido, 
en cambio tú. dejaste sobre _ u ara 
la ofrenda de tu jenio e. c1arecldo. 

Soiiaste con la fe de hl alma buena 
nuevo rumbo marcar a tu pasado. 
con recojer sobre la ardiente arena 
mas lauros, que la muerte te ha rohado. 

Repo~a i duerme. Tu mision unjiua 
por los altos desi~nios Ul' la Idea 
está sobre la tierra (,ollcluiua 
i como astro en la historia centellea. 

Recordarán tu gloria de pOelrl 
miénlras ruede en el éter infinito 
como chispa de sol nuestro planeta, 
tu l.ord B)/roll, El ¡llolije i El Proscrito. 

:hlÁRCOS A. PUELMA F. 
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A NUKS'fR03 eO~A:BORADORE3 

Ouyos trabajos en homenaje al Poeta no han aloanzado inolusion en el presen­
te número, a pesar del a umen to de sus páj inas, i oomo oonseouenoia de las n ustracio­
nes :que han debido tener preferentemente inser010n, rogámosle esousar esta omi­
SiOll, tan ajena a nuestro deseo. 

" 

$ 30 

$30 

hUMA 
y 

L.APIZ 

P. y L. 

S Volúmenes lujoumen\e emuabb. 
en tela entera en rojo i con el nombre 
del comprador dorado a fuego sobre 
la cubierta. 

Volúmenes sueltos, al precio de , 
6 pesos cada uno 

con igual pasta en tela entera. -
El Volúmen Primero no se vende 
por separado. 

TELÉGRAFO AMERICANO . - . 
SERVICIO RAPIDO 1 DIRECTO ENTRE TODAS SUS OFICINAS 

EN II.EI.A.OION' CON' I.OS OABLES 

CENTRU 1 WEST COAST, AJENClA HAVAS 1 LAS COMPAÑUS TELEFONICAS 
Abre cuentas corrientes al comercio. Trasmite i recibe Telegramas por 

Teléfono. Se jira dinero por Telégrafo i se paga en el acto. 

Oficin.a. de Con.'tabilida<. 
DE 

EV ARISTa JY.[OLI~A A~ 
Premiado con primer premio, en la ESPOSICION INTERNACIONAL DE MATERIAL DE ENSEÑANZ.1 DE 

SANTIAGO EN 1902, por eu Coleccion de Cuadro. Murale. para la ENSEÑANZA OBJE'l'IVA de la CONTAB.L!­
DAD; Contador de la Direccion J eneral de Contabilidad de la República; ProfeBor del Ramo en el Institn.o Comeroial i 
en la Eacuela Profesional de Niñas de Santiago. 

Riq uehne, ":c'4.-CasUla 1~ ":c'~.-SANTIAGO 
-----,..... ~.~------

Se enoarga de llevar contabilidades de administracion particnlar, municipal o fiscal, comeroial indnstrial i a,dcol.., ea 
cualquier idioma, en Santiago o en provincias. 

Se bacen inventari08, balances, liquidaciones, peritajes, ordenatae, cálcnlol mercantiles i todo trallajo coneernieute aJ 
tamo. 

Atiende cualqUIera clase de cODenltas del ramo, de Santiago o de provinma., ya sea sobre dificultade. en los trabaiOl 
práoticos o en la en8ellanza de la contabilidad, siempre que se envie previamente cinco p.BO'. por jiro pObtal o en estampill .. 
de correo. Si la8 con.ultas se refieren a trabajos largoa, los pncioa seran conveoionales. . 

Se encarga de recomendar i pedir los mejore8 testos sobre contabilidades especiales, publicados en el eltranjero, por una 
módicA. comisiono 

Cuenta oon nn numeroso personal de oontadores idóneos, hombres i mujerea, para llevar o enseñar contabilidad, ea 
Santiago o fuera de él. 

Se enseña en poco ti.mpo cualquiera cla8e de oontabilidad comercial, indnstrial, agrícola, mnnicipal o fiaca!. 
La enseñanza en Provincias ae hace por medio de correspondencia. El curao dura .ei. m .... a oontar deade el dia qne 88 

envie la primera leccion, e importa CIENTO VEINTE PESOS adelantado.. ' 
La ensellanza por correspondenoia para el estranjero dura un allo e importa t 10 anficipada,. 



Afto:UJ-Nóríi. 14é Santlaao, a f.~ de Noviémbre de f903 Volúmen Vf-Núm. l' 

GOMPA:r;¡tA CRÉDITO I CONSTRUCCIONES 
DELICI.AS. see I S72 

Caja da ahorro can upi\a!iz cion de intereses. DePólihl a la ,iata 1 a vluoa. DePósitol en Cuenta Corriente 
J:"'a.e11ita. dinero sobre Al.poteea. 

--Jet--
La Compañia vende a sus Accionistas: CASAS 

A 20 A~OS 7 meses ••• Pagadera con $ 9.53 mensuales por cada. mil pesos. 
A la ANOS 7 mesos ••• Pagadera. con $ 10.40 mensuales por cada. mil pesos. 
A li AÑos ••• Pagadera con $ 11.27 mensuales por cada mil pesos. 
A 10 AÑOS 9 mesos ••• Pagadera con $ 13.00 mensuales por cada. mil pesos. 
A S AÑos 10 mesos ••• Pagadera. con $ 14.73 mensuales por cada. mil pesos. 
A 7 AÑOS a meses ••• Pagadera con $ 16.47 mensuales por cada. mil pesos. 
A e AÑOS a meaes •.• Pagadera con $ 18.20 mensna.les por cada. mil pesos. 

~O'rA.-L&S éasas de valor de $ 500 pagarán la. mitad de Ia.s menana.Iidades apuntadas mas arriba. 
Ejemplo: Una. casa de $ 500, a 20 &fios, paga. CUATRO PESOS setenta y siete centavos mensuales. 

DESDE PROVIN'CI.AS 
8e puede "el' aeclonl.ta •• oacrlblendo accione .. por Int-ermedlo de no .... tr .... ajene",. o 

aJent-e. "laJero ••• bleo eo"laodo el "alor de cada .. ccloR (, BO) o el de la prhDera cuo­
ta (* 10) por jlro po.tal o letra. a la órtlen del 

Jannte de lA Comp&ñí& "Crédito i Construooionea" 
Eoru 4e OAo1na:- de 10 .. i P. K.o El41a sáb .. do de 10 A. K ... 9 de 1& noche 

. rDt~grdDs Afi~¡Dn~~DS. ~~:It~:~:;::!~:;;;:¡: 
~aalQ ~ ~~ ,M,P l 

OALLE .A:H;UlY.I:.AD.A. NU~ERO 284 

F~Dr¡~~ ~B Es~ejDs y M~r~DS 
DE¡ TOD.AS CL.ASES 

ciones de 18,2, 1 '74 i 1 9-1, Importacion directa. 
Calle del Estado núm. 25 (numeracion nueva 160) 
Teléfono Nacional núm, 351 Santiago. 

Antonio Moder é Hijo 

H.OEPPI 

J& ' ~UL AS ~S~ECI.A.LES 

rARA TRABAJOS DE CARrl~1F.RJJ 
Surtido Jencfal oe Madera en bruto ¡elaborada 

FABRICA DE CLICHÉES i* --- - ---

~~~~~ __________ ~~===-~~~Au~t~otr.iP~f~a~Z~I~nc~o=g=ra_f_la __ F_o~to_li_to_g_ra_-~~~ ~I suruCO· San i 0,93 fla- Heliograffa- Fototipla ~ 1 -- Imp. • ... I.n. - ... n ..... n"'_ EI\& •• r l/an An\&n 


